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RESUMEN 

CHARTERIS PEREVRA RICARDO. Presencia de Trichinello splral1q. 
En carne de t~querlas de la zona turlstica de Xochlmilco, D.F. 
Mediante los métodos de triquinoscopia y digestión artificial. 
(bajo la dirección de: Norberto Vega Alarcón). 

El presente trabajo se realizó, en el laboratorio de parasito­
logía de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, de 

la Universidad Nacio~al Autónoma de México. El objetivo fué 
determinar la presencia de larvas de T..L.J...c.hiD!U~ apiralls, ne­
matodo causante de una de las principales zoonosis parasJta­
ri~s de origen alimentario, en carne procedente de taquerias 
de la zona turistica de Xochimilco, D.F. En ésta investigación 
se practicaron los métodos de triquinoscopia y digestión arti­
ficial, empleando para ello 400 muestras, de 4 diferentes par­

tes del animal (lomo, pierna, mfisculos intercostales y len­
gua), colectadas en 100 muestreos llevados a cabo en 33 dis­
tintas taquerias de dicha zona, en las que se expenden tacos 
de carnitas de cerdo. Los resultados obtenidos por ambos méto­

dos fueron negativos en todas las muestras. 
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INTRODUCCION 

La triquinelosis es una enfermedad de los animales silvestres, 
domésticos, y del hombre. Su agente etiológico es el nematodo 
l'..cJ,chinella spiraljs. La principal fuente de infección para el 

hombre es la carne y subproductos del cerdo, sea crudos. mal 
cocidos, o mal procesados. Pueden citarse entre los huéspedes 
más conocidos de éste nematodo: al hombre, el cerdo, la rata. 
el lobo, el tejón, el oso poJ.ar , el oso pardo, la zorra, el 

ratón, la nutria, el perro, el gato, el hamster, el hipopóta­
mo. el león, el leopardo, la hiena. el glotón a•ericano. el 
zorro plateado, el erizo, el mapache, la mofeta. la foca de a­

nillo, el chacal, la morsa, la ballena, cerdos silvestres, 
etc .•. (1,6,7,10,27,34,36). 

~IUU..l.a BPiralis: Algunas cepas aisladas de animales sil·· 
vestres, han mostrado diferencias fisiológicas. de infectivi­
dad y aún morfológicas suficientemente grandes, como para ser 

consideradas subespecies, especies, o "especies hermanas". Las 
más aceptadas son: Trichinella pseudospira.l..iJ¡; que no forma 
quistes (no se ha encontrado en el hombre), Trichinella n.a..t...l...'L!l 
del Artico, muy resistente a la congelación cuando se encuen­
tra en sus huéspedes naturales, y Trich!nella O.!i!..l..li2n.. del A­

frica, difundida en facoqueros, hienas, y muchos animales sal­
vajes, pero poco infecciosa para el cerdo casero (18). 

La Trichinel,l.e 1ll!..1.L.!Ll..1.li es cosmopolita, siendo uno de los pa­
rásitos más ubicuos. ya que puede infectar a casi todos los 
mamiferos. Su presencia no so ha comprobado en Australia. en 

varios paises latinoamericanos, asiáticos y afric~nos, sin em­
bargo las investigaciones reallzadas en éstos paises, se han 
limitado al hombre. el cerdo y la rata. y debe considerarse 

que ia infección puede existir en animales silvestres. sin 

presentarse en el hombre (t,18). 

La inmensa mayoría de las infecciones por l'..1'.lchlnella B~.i...LJl.l..j.: 

pasan inadvertidas, por ser subclínlcas, confundirse con otros 
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padecimientos, o por ser diagn6sticadas en clinicas particula­

res. La notlf icaci6n de los casos humanos a las autoridades 
sanitarias, no se hace como rutina, por lo que las estadisti­
cas solo proveen información incompleta respecto a la enferme­
dad (18,23). 

En México, en estudios realizados entre 1939 y 1953 por dife­
rentes investigadores, se encontraron triquinas en 4 a 15% de 

los cadáveres humanos, y en una encuesta realizada en 1972-

1973, en 4.2% de los examinados (1,000 en total). El Instituto 
de Salubridad y Enfermedades Tropicales, ha tenido conocimien­

to de 33 brotes de triquinelosis en la República Mexicana, en 
el período comprendido entre 1974 y 1985, en los que estuvie­
ron involucrados 394 enfermos, y en los que ocurrieron 11 

muertes, 2 de las cuales solo son atribuibles a triquinelosis 
con bases clinicas y epidemJ.ol6e!cas, más no fueron confirma­
das por inmunologia biopsia o autopsia (1,18). 

En Agosto de 1982 Martinez afirma que de 1974 a esa fecha, se 
han presentado 180 casos de triquinelosis en la República Me­
xicana, cifra superior a la encontrada en los 80 años anterio­
res, para 1985 los 180 casos de los que se habló en 1982, ha­
blan llegado a 394. Esto plantea la interrogante de si se está 
encontrando un aumento real o aparente en la presentación de 
triquinelosis en humanos, pudiondose atribuir el primer caso, 

a la disminución en número de los animales carroñeros, al au­
mento de los posibles portadores que son atropellados en las 
carreteras, cuyos cadáveres permanecen expuestos por un mayor 
tiempo, pudiendo ser ingeridos por ratas y cerdos; o quizá por 

el acceso de éstos a los grandes basureros abiertos existentes 
en las zonas urbanas. El caso de un aumento aparente, podria 
deberse al incremento en la capacidad dlagnóstica para dicha 

enfermedad (15,16,17). 

Los adultos de I.L.1.chinella spiralis se encuentran en el intes­
tino delgado, en el que solo viven un corto tiempo. Los ni'achos 

tienen t.4 a 1.6 mm. de longitud y 40~. de diámetro. Las hem­

bras tienen J a 4 mm. de longitud y 60~ de diámetro. forman 



huevos de JO por 40p, que eclosionan en ol ütero, siendo por 
tanto vlviparas. La boca es sencilla y posee un pequefio esti­
lete, el esófago se halla rodeado por una hllora simple de es­

tiocitos, y ocupa una tercera parte de la longitud del parAsi­
to. El macho no posee ospicula, pero en el extremo posterior 
del cuerpo, hay un par de apéndices cónicos a Jos lados del a­
no, que es terminal y retractil. entre los apéndices posee 4 
papilas. En la hembra, la vulva se encuentra hacia la mitad de 
la región celular del esófago. Las larvas se encuentran en 
cápsulas do colágena de forma e1ipsoldal. que son formadas en 

el tejido muscular del huésped por éste ultimo, las larvas 
llegan a medir de 800 a 1,000p, y cuando estan completamente 

desarrol1adas e infectantes. se encuentran enrrolladas en es­

piral, dentro de la cápsula de colágena y sexualmente diferen­
ciadas (1,10,27). 

Se pueden distinguir dos tipos de ciclo biológico, el urbano 
(doméstico o sinantrópico) y el silvestre. El primero tiene 
como eje al cerdo, englobando a otros animales tales como el 

perro, el gato y la rata. El parásito se transmite de un cerdo 
a otro, principalmente por la ingestión de desechos que con­
tionenfibras musculares de origen porcino. Por ésto ia alta 
incidencia en cerdos alimentados con desechos de cocina, res­
taurantes, y mataderos, o bien cuando tienen acceso a los ba­
sureros, donde pueden ingerir estos mismos desechos, o quizá 

carne de ratas muertas o moribundas. Se ha demostrado también, 
que un cerdo puede adquirir la infección por coprofagia duran­
te las 24 horas siguientes a la ingestión de carne infectanta 
por otro cerdo, debido a las larvas enquistadas que se encuen­

tran en las heces {1,18). 

El ciclo silvestre es independiente del doméstico, los carnl­
voros silvestres son los reservorios principales y huéspedes 

primarios de Trichinell!l fil!iralis, ia forma principal <Je 
transmisión, eu por el consumo de carroóa. constituida en ge­
neral por animales viejos, que son ios más intensamente para· 
sitados. En algunas partes del mundo, como por ejemplo Afric:1 

oriental. las reglones Artlcas y subártlcas, la carne dn ani-
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males silvestres constituye la principal fuente de infección 
humana (1). 

En terminos generales se puede considerar que los casos de 
triquinelosis que ocurren en México, se deben al consumo de 
carne de cerdo. Lo que hace al ciclo doméstico o urbano, el de 
mayor importancia en la república (27). 

El ciclo biológico se inicia cuando un hospedero ingiere carne 
infectada con larvas enquistadas, las que al llegar a duodeno, 
se liberan de su cápsula por acción de los Jugos digestivos; 
penetran en la mucosa, mudan y se convierten en adultos sex­
ualmente maduros en 2 a 6 días. El apareamiento tiene lugar 
después de unas 40 horas de la muda, y los machos mueren al 

termlnar ér.to. las hembra5 penetran en las glandulas intesti­

nales (de Lieberkuehn), desplazándose a través de la mucosa 
hasta el interior de los espacios linfáticos. Las hembras vi­
ven unas 6 semanas, y su postura es de aproximaaamente unas 
1,500 larvas. Las larvas pasan via canales linfáticos. a los 
vasos sanguíneos, corazón izquierdo, pulmones, corazón dere­
cho, y circulación general hasta los músculos esqueléticos. 

Son más abundantes en la sangre entre los 8 y los 25 días des­
pués de la ingestión. Las larvas crecen hasta alcanzar 800 a 
1,000~ de longitud, y 30~ de diámetro después de alrededor de 
16 días, y se enrrollan permaneciendo en una cápsula colágena 
elipsoidal de unas 400 a 600~ de longitud, y 250~ de ancho. Se 
requieren unos 3 meses para que se forme el quiste; la calci­

ficación empieza en 6 a 9 meses, y las larvas pueden permanecer 
vivas en él hasta por 11 años (3,10,31). 

Las larvas no prosiguen su desarrollo hasta que el tejido mus­
cular ha sido ingerido por otro hospedador. Presumiblemente 
se encuentran en el tercer estadio larvario, pero existe gran 

discusión en relación con el número de estadios del ciclo vi­
tal (10). 

Los parAsitos adultos suelen expelerse del aparato intestinal 
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después de la tercera o cuarta semana post infección, como 
consecuencia de mecanismos Inmunológicos, que incluyen degra­
nulaclón de mastocltos, y actividad de linfocitos B Y T. Ba­
rret y Sears (1938), y Magath y Thompson (1955), sugieren que 

la enorme dlforencla entre lo que éstos ultimas llaman triqul­
nelosis zoológicas (parasitaciones ligeras. demostradas por la 
existencia de quistes en el diafragma de los cadáveres), y la 
rareza de la trlqulnelosls como enfermedad. se debe a que la 
primera (provocada por infecciones subclínicas), produce una 
inmunidad que protege contra la segunda (5,12,36). 

Pueden desarrollarse úlceras microscópicas, hiperemia de la 
mucosa. edema local, hemorragias puntiformes, o inflamación 
intestinal debido a la penetración de I:.Llchinella spiralis a­
dulta en la mucosa intestinal. Así se produce una enteritis 
que puede ser sintomática en el hombre. y suficientemente gra­
ve como para provocar a veces la muerte en la rata, en otras 

especies sin embargo, no se dan signos intestinales excepto en 
casos con infecciones experimentales muy acusadas (8,36). 

Sin embargo las lesiones de la triquinelosis se confinan prin­
cipalmente a la musculatura esquelética, y en grado mucho me­
nor al músculo cardiáco, y son el resultado de la migración y 

el enqulstamiento de la larva. En los huéspedes afectados por 
éste parásito, los músculos más frecuente y fuertemente para­
sitados son: El diafragmático, el masetero, el laringeo. el 
lingual. y el ocular. Puedo haber invasión del Músculo cardiá­
co por larvas jovenes. durante el tiempo en que son liberadas 

en las vellosidades intestinales. pero es raro encontrar lar­
vas enquistadas en éste. La larva penetra en los músculos es­
queléticos más frecuentemente cerca de la porción tendinosa, 
dando lugar a cierta reacción inflamatoria en el estroma adya­

cente. Esta inflamación se hace evidente por la presencia de 
edema, neutrofilos, linfocitos, y eosinof ilos, y pronto cede 
cuando la larva es encapsulada. Las fibras adyacentes no para­

sitadas con frecuencia sufren necrosis que ha sido atribuida a 
unas toxinas hipotéticas, cualquiera que sea ia causa. la to-
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talldad de la reacción puede destruir virtualmente determina­
dos músculos de elección tales como los maseteros (8,9). 

Los signos de la tr.lquine.losis raramente son observados en los 

animales, y son variados y muchas veces inespeciflcos en el 
hombre. Aún en éste, pequeñas cantidades de larvas pueden al­
canzar los músculos sin provocar sintomas. sin embargo cuando 
se encuentran en grandes cantidades producen enfermedad en la 
que se describen tres fases: Intestinal, de migración larval, 

y de convalescencia (l.R). 

En infecclones masivas, el cerdo manifiesta anorexia, emacia­
ción, y dolor muscular especialmente en los miembros posterio­
res. El mismo tipo de infección en perros y gatos, produce una 
signologia similar a la del cerdo (J). 

La dosis letal en cerdos sA estima en 10 larvas ingeridas. por 
gramo de peso corporal (Chandler y Read* 1961). Este estudio 
se hizo tomando en cuenta, que el rendimiento promedio de la 
larva en el músculo, es de treinta voces el número de larvas 
ingeridas. En un hombre con infección letal, se encontró una 
concentración de 2677 larvas/gramo. en músculo diafragmático. 

Por lo que respecta al diagnóstico de ésta parasitosis en los 
cerdos, la mayoria de las pruebas inmunobiológicas dan rAsul­
tados poco satisfactorios, fallando especialmente en casos de 

infección vieja o ligera. Actualmente se está evaluando una 
prueba rle anticuerpos marcados con enzimas (El.ISA), cuyos re­

sultados preliminares han sido muy satisfactorios, y que pro­
mete ser la base del control en los establecimientos de matan­
za ( 1). 

Por ahora el diagnóstico en los cerdos so limita a exámenes 
post-mortem. Dlsponiendose de dos procedlmlentos principales, 

el de triquinoscopia y el de digestión artJ.ficial. La trlqul­
noscopía es un procedlmlent.o rápido pero poco sensible, que no 
descubre las infecciones leves. Se ha estimado que la trlqui-

*Citado por: ~al.vl.rlo, 1..V'.P.:.(cita:fl. 13). 
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noscopia puede descubrir la infección cuando hay to o máa lar­
vas por gramo de carne. El método do digestión artificial re­
sulta mucho más oflclente, pero es lento y no se adapta al 
ritmo de procesamiento de los cerdos en mataderos y frigorifi­
cos (1,33). 

Un programa de control de la triqulne1osis debe estar dirigido 
a Ja reducción y eventualmente a la erradicación de la enfer­
medad en los cerdos, cuya carne es la principal fuente de in­
fección para ol hombre. Todos los medios clásicos de preven­
ción de la enfermedad (triquinoscopia, congelación prolongada 
de la carne de cerdo, control estricto de sus derivados indus­
trializados, etc .•. ), son utópicos en muchos lugares del pais, 
por las condiciones en que se efectua en gran parte la cria, 
matanza, industrialización, y comercio del cerdo (1,18). 

La obligación de someter al calor (IOOºC.) los residuos de co­
cina o de mataderos, ha dado excelentes resultados en los Es­
tados Unidos, a raiz de la campaña de erradicación del exante­
ma vesicular de los cerdos y de la peste porcina. Otro factor 
importante, para evitar que los cerdos adquieran la enfermedad 

es impedir que éstos, tengan acceso a la carroña confinandolos 
en zahúrdas. aunque éstas fuesen muy elementales. Alguno lle­
garía a infectarse con alguna rata, y la triquinelosis segui­
ria existiendo como en todo el mundo, pero su disminución pro­
bablemente seria muy considerable con ésa sola medida. Es cla­
ro de cualquier manera, que una.medida que es sencilla en apa­

riencia, es dificil de llevar a cabo en México. Aunada a la 
cocción de los desperdicios utilizados en la alimentación de 
los cerdos, debe ev_itarse en los criaderos, sean a pequeña o a 

gran escala, la alimentación a base de desperdicios que con­
tengan carne de dudosa procedencia, y exterminar en la medida 
de 10 posible l~s ratas y ratones de los criaderos, para cor­
tar el ciclo biológico de la l:Li.c.hi.n..e.Ll.a spiralis (1,3,6,17). 

La triquinoscopía practicandose en Los rastros, ha rendido un 
buen servicio en la protección de la población. Sl bien técni-
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camente deja mucho que desear, cuando SP le ejecuta correcta­
mente, pone en salvaguardia al consumidor contra lan infeccio­
nes masivas. Por otra parte, la cocción de la carne infectada 
mata a las larvas, para lo cual es suficiente la temperatura 
de 58.3°C. La congelación de la carne a -32ºC; duranto 24 ho­
ras. 6 a -15ºC. (refrigeración doméstica) durante 3 semanas 
también es efectiva (1,36). 

A nivel individual, el hombre puede prevenirse contra la in­

fección por TricbinelLa iil!.i.Lal..ili, absteniendose de consumir 
carne o subproductos cárnicos, de cerdos cuya procP.dencia Bea 
dudosa, y en los que no se haya practicado inspección veteri­

naria. Asi mismo debe realizarse una intensa y permanente cam­
paña de educación higiénica de la población, para quo los pro­
ductos del cerdo nunca se consuman crudos o sancochos (1.18). 

A nivel do rastro énta parasitosis ocasiona pérdidas econó•i­

cas, dado que una canal en lá que sea detectada la presencia 
de las larvas de dicho parásito, debe ser decomisada y destru­
ida. En el capitulo segundo, del titulo quinto del Codigo Sa­
nitario de los Estados Unidos Mexicanos, que trata do las en­
fermedades transmisibles, entre las que se contempla a la tri­

quinelosis. como enfermedad de not.lf.lcac.lón obligatoria por 
las personas que e.lerzan la medicina, y en general por toda 
persona que tenga conocimiento de casos de élla. Prohibiendose 
en el mismo capítulo, la introducción o el transito por el te­
rritorio nacional, de animales que padezcan una enfermedad 

transmisible al hombre. do cadáveres de aquellos, así cemo·el 
comerclo de sus productos (2). 

La importancla concedida a éste nematodo, dió lugar a diversas 
investigaciones, desde que fué identificado por primera vez en 
México, a finalcn del siglo pasado por el Dr Toussaint (15). 

Perrin (1939)'en la Ciudad de México, al examinar 200 diafrag­
mas humanos, por compresión de un gramo de músculo. encontró 

25 muestras positivas equivalentes a un 12.5% (25). 
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Perrin (1942) en 1a Ciudad de·Nóxico, aplicó la prueba intra­
cutánea en 125 personas sin antecedente~. obteniendo un 14.4% 
de reactores positivos (26). 

Mazzoti y Chavira (1943) en la Ciudad de México, ut11izando 
los métodos de co1q>resión y digestión artificial, obtuvieron 
30 muestras positivas de 600 cadáveres, equivalentes al 5%. 

(21). 

Suárez (1945) en el rastro de Ferreria, de la Ciudad de Méxi­
co, encontró una incidencia de 0.44%, empleando el método de 
digestión artificial (32). 

Nazzoti (1948) en 16 pob1aciones de la República Mexicana, ex­
a•inó 211 •uestras de chorizo comercial, obteniendo un 1.42% 

positivos por inoculación en ratas (20). 

Beck* (1953) en la Ciudad de México, examinó 100 diafrag•as de 
cadáveres humanos, empleando el método directo por compresión, 
obteniendo asi el 15% de resultados positivos. 

Merlos (1962) encontró o.666% positivos, por el método de di­
gestión artificial, y 0.066% por el de triquinoscopia. estu­

diando cerdos para abasto en el rastro do la Ciudad de México. 
(22). 

Bañuelos (1969) preparó tres tipos diferentes do chorizo, con 
carne de rata infectada por Trichinella .IULl..~~. para después 

inocularlos a ratas sanas, las que posteriormente fueron sa­
crificadas para ser analizadas, obteniendo en todos los casos 
resultados negativos, demostrando asi; que la correcta prepa­
ración y maduración de dichos e•butidos mata al parásito (4). 

Martinez y TreJo (1977) examinaron 1,000 músculos diafragmáti­

cos de cadáveres hu•anos autopsiados, encontrando 4.2~-do ca­
sos positivos (14). 

* Citado por: Mazzoti. L. (cita # 19). 
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Lizcano (1979) estudió la preferente localización de las lar­
vas de l'..c..J.j;;_h.lrutl.J.JI spJralis, en los músculos del cerdo, encon­
trando que en orden decreciente son: Psoas. recto abdominal, 
glosos, Pilar del diafragma, mastoideo humeral, deltoideo ma­
yor, diafragma costal, masetero externo, recto interno de la 
pierna, semitendinoso y semimembranoso, subescapular, e inter­
costales (11). 

Saldivar (1979) encontró que de 7,200 muestras en el rastro de 
Tlalnepantla, Edo. de México, 5 eran positivos por el método 
de digestión artificial (30). 

Rousse (1979) utilizando carne de rata infectada por '.IL.LI;hl.ru.t:: 

.1..1.D spiralis, preparó Jamón, el cual posteriormente fué some­
tido a digestión artificial, para después inocular las larvas 
asi obtenidas a roedores suceptibles. los que fueron sacrifi­
cados para su estudio 8 semanas más tarde, obteniendo resulta­
dos negativos en todos los casos, demostrando que la correcta 
preparación del Jamón mata al nematodo (28). 

Villar (1984) no encontró positivos al analizar 1,000 muestras 
de carne de cerdos sacrificados, en los rastros per.l.féricos 
del sur del D.F. (35). 

Malvido (1985) muestreando cecina enchilada de J.os mercados 
ambulantes de la Ciudad de México. obtuvo por el método de di­

gestión arti.f.tcial resultados negativos en todos los casos 
(13). 

Fernández (1986) al estudiar 500 ratas colectadas en el rastro 
"La Paz" en Los Reyes, La Paz, Edo. de Mt.xico. Obtuvo '"de 
resultados positivos por el método de triquinoscopia, y 3.2% 
por el método de digestión Artificial. (7). 

Es asi como dada la lmportancia de ésta zoonosis, sobre todo 
en lo que a salud pública se refiere, que adquiere gran rol.e­

vancia, la detección del parásito en ioda posible fuente de 

\., •. :.i 
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infección, al igual que cualquier otro estudio que de alguna 
•anera contribuya, a tener un mejor control sobre ésta paras1-
tos1s, permitiendo dirigir las ca•pañas de educación higiénica 
de la población, que parece en la actualidad la alternativa 
más viable, para dis•inuir la presentación de la enfer•edad, o 
al menos evitar el au•ento que aparentemente se está presen­
tando en su prevalencia ( t 7, .1 s). 

El objetivo de éste trabajo fuá, el determinar la presencia de 
larvas de Trichinella spiralis, en muestras de carne de cerdo 
obtenidas en taquerias, del area turistica de Xochimilco, De­
legación Xochi•ilco, D.F., mediante los métodos de tr!quinos­
copia y digestión artificial. 
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MATERIAL Y METODOS 

Para la realización del presente trabajo so obtuvieron en: 14 
expendios do carnitas del Morcado do Xochlmllco, 4 puestos del 
Embarcadero de Natlvltas, 3 puestos del Mercado de las Plan­
tas, 3 puestos de la Avenida Actópan. 2 puestos del morcado 

ambulante "Sobre Ruedas" de los sábados, en la Avenida 16 de 
Septiembre, puesto y 1 local en ésta misma avenida, 1 local 
y 1 puesto en la Calzada Nueva Xochlmllco-Tulyehualco, local 
de la Avenida Prolongación División del Norte, y 1 local on la 
Avenida Guadalupe 1. Ramíroz; 400 muestras, en un total de 100 
muestreos, en cada uno de los cuales so tomaron 4 muestras de 
aproximadamente 15 grs. cada una, y correspondientes a las si­
guientes partes del animal;_ lomo, pierna. lengua, y músculos 

intercostales (cuando en alguna taquería no hubo dlsponlblll­
dad de alguna de éstas partes, fué substituida por otra porci­

ón muscular, en los casos en que no hubo disponibilidad de dos 
o más partes. no se muestreó a ésa taquería en ése dia). Las 
muestras fueron llevadas al laboratorio de parasitología de la 
Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, do la Universi­
dad Nacional Autónoma de México, en bolsas de polletileno y 
refrigeración, identificadas con números progresivos indicando 
el número de Ja muestra, seguido por una letra asignada a cada 
taqueria, y por el tipo de muestra (porción muscular) del que 
se trataba. Ahi se les practicar•n las pruebas de trlquinosco­
pia y digestión artificial. 

Se procedió de la siguiente manera:_ 
Triqulnoscopia: 
1.- So tomaron 7 porciones del tamaño de un grano de arróz de 
cada muestra, se comprlmieron entro las placas de trlquinoscó­
pio, y se observaron en el microscopio estereoscópico (29,33). 

Digestión artificial: 
1.- El resto de cada una de las 4 muestras que formaban un lo­
te, se picó finamente y se puso en frascos (7,8). 
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2.- A las •uetras asi preparadas se les agregó; Jugo gástrico 
artificial en cantidad de 400 a 500 ml. por fr~sco. (7,24_). 
3.- Se colocaron los frascos previamente identificados con la 
clave del lote, en la estufa a 37ºC. durante 24 horas, tiempo 
en el que la carne estaba digerida casi por completo (7,24). 

4.- El producto se retiró de la estufa y se colocó en aparatos 
de Baermann, pasandolo a travéz de un tamiz de aproximadamente 
1 mm. y deJandolos reposar en dichos aparatos durante 2 horas 
(7.8). 
5.- Se tomó el sedimento en un vidrio de reloj para su obser­
vación microscópica (7). 



RESULTADOS 

Los resultados obtenidos, fueron negativos en todos 1os casos, 

como puede observarse en e1 cuadro I. 

E1 hecho de que todas las muestras, a1 ser analizadas por los 
métodos de triquinosc~ia y digestión artificial, fusen ha1la­
das libres de Trichlrui.l..la ~piralis, no imp1ica que esto ocurra 
siempre asi en ésta zona. Es posib1e que los cerdos empleados 

en 1a elaboración, de 1os productos estudiados, fuesen criados 
en condiciones sanitarias aceptables, no siendo a1imentados, 
ni permitlendoseles el acceso, a desperdicios potencial.ment:e 

infecciosos; si en algunos casos así fué, probab1emente estos 
desperdcios, no cont:enian fibras muscu1ares infectadas con 
larvas viables de Trichinella spiralis. Debe además conside­
rarse, lo reducido en tamaño y número de 1a muestra, asi como 
o1 margen de error de las pruebas practicadas. 



FECHA OE 
COLECTA 

19/V/87. 

24/V/87. 

27/V/87. 

31/V/87. 

6/Vl/87. 

13/Vl/87. 

20/Vl/87. 

IQIM. 

CUADRO 1 

RESULTADOS OBTENIDOS POR LOS METODOS DE 
TRIQUINOSCOPIA V DIGESTION ARTIFICIAL 

No. DE MUESTRAS No. DE MUESTRAS 

OBTENIDAS POSITIVAS 

24 o 

44 o 

.32 o 

9.6. o 

·80 o 

68· . o .. 

56 o 

A.º-º .Q 
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OJSCUSJON 

Se sabe que en México, la principal fuente de infecc.lón humana 
de triquinelos!s, es la carne y subproductos del cerdo, y que 
la import1J!'lcia de ésta zoonosis es evidente en lo que a salud 
pública se refiere. Considerando lo anterior, debe pensarse 
que en Jas condiciones en. que se crían, sacr.lfican, y comer­
cian, algunos cerdos en zonas como la de Xochlmilco, que el 
método empleado en la preparación de las carnitas (sancochar), 
asi como el tamaño de las piezas que se someten a cocción, no 
son adecuados para la destrucción del parásito, y que las car­
nitas ya se ha comprobado fueron la fuente de infección en dos 
brotes. Los resultados obtenidos en éste trabajo, no signif.l­
can, que el producto esté 11.bre del nematodo en toda ocasión. 

Los resultados obtenidos concuerdan con aquellos de: V.LJ.lar ( 
19H4), y Malvido (1985), quienes al analizar canales y cecina 

enchilada da cerdo respectivamente, no encontraron al nemato­
do. Por otra no coinciden con los resultados que obtu-
vieron: Suárez (1945), Mazzotl (1948), Merlos (1962), Saldivar 

(1979), y Fernándoz (1986), quienes encontraron al nematodo en 
diferentes porcentajes. al anal.izar; embutidos de cerdo el se­
gundo, ratas colectadas en un rastro el último, y cerdos para 
abasto todos los demás (7,!J,20,22,30.32,35). 

También debe conslderarse, que si el cerdo os la pr inc.tpa l 
fuente de inf"ección para el humano, y según los d.lversos estu­
dios de los que se habló en eJ. capitulo de introducción, J.a 
lncldencia de triquineJ.osis en humanos va del 4.2 al 15%. El 

consumo de carne de cerdo será más riesgoso, cuanto más dudosa 

sea la procedencia do J.a carne y eJ. método do cocción ompJ.ea­
do ( 14, 19). 

De los resultados obtenldoa en éste trabajo, se concluyo que 
las muestras analizadas, se encontraban libres de J.arvas do 

:U.l.clüne lla .s.l!..1.LJUJ._!¡. 
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